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; Isla y que quedará sancionada en el presente ano, constituyen
r 1 i 1 1 1 J . i T i 1PAUTE OFICIAL. Entretanto la aparición en los mercados del azúcar

refinado de remolacha, á, favor del cual se pronunció desde
luego el gusto del consumidor, obligó á los Centros produc-
tores de caña á abandonar el sistema de pailas abiertas por
el de tachos al vacío, de los cuales apenas han llegado á

una sene ue noíauies meuiuas sucesivamente uicrauas para
mejorar el estado de la Agricultura y del comercio y que no
han bastado sin embargo á reanimar la primera.

Logra ríase el objeto con la libre introducción de los
GOBIERNO GENERAL

DE LA ISLA DE PUERTO-RIC- O.
establecerse cuatro en esta Isla, y que generalizados por elazúcares puerto - riquenos en la Península y con las venta

ias del cabotaie aplicadas al comercio entre esta v nmudlns contrario en la de Cuba y combinados luego con aparatos de

provincias? 'Abiertamente pronunciada la opinión pública tnPle efecto, produjeron un azúcar blanco cristalizado y
en favor de esas medidas, bastaba que su adopción hubiera de centrifugado, susceptible de entregarse al consumo sin ul-

tra inmediata tenor quedando desde entonces definivamenteer como probabilísima consecuencia, la rebaia preparación;
Esencialmente agrícola la Isla de Puerto - Pico, y íipo-s- ar

de; lo vnl.ioso de algunos de sus frutos naturales entre los
cuah brilla el cali', podría brillar el tabaco y apenas figura
el cacao, basta tal punto constituye la producción sacarina

! de derechos en los Litados-Unid- os y mayor baratura en
los tietes para que este Gobierno General abobara calurosa- -

vencido en los mercados el azúcar moscabado, reducido á la
categoría de materia prima y herida de muerte la producción
puerto - riqueña. j

Parecía haberse pronunciado ya la última palabra en
i.. t 1 1 i 1 T r 1 i 1

su fuente principal de riqueza, que de su estado próspero ó mente por ellas, como lo hizo va en Febrero de 1S79 : pero
decadente han venido en cierto modo á hacerse solidarios no siendo la Isla de Puerto -- Pico la sola Antilla española y
todos los demás ramos de la riqueza privada y de la prospe- - no pudiendo menos de hacerse extensivas dichas ventajas á punto a mejoras oe iauncacion ueoiaas a la iniciativa mai- -

l i fi iaa a i - - ' lnuau general, y mista la tortuna del iesoro publico que de la de Cuba, la producción sacarina de esta ultima, mucho vidual v aseouiblcs '
& los mpdins dp. fnrt.imíi do la nmvnvw a, m. r L Jellos se nutre. m-1-

s importante y perfecta que la puerto - riqueña, impon parte de los hacendados; pero el incesante estímulo de
J

la
Demostrada su progresiva decadencia por la irrebatible dría lil Ley en los Puertos peninsulares y esta sufriría tam- - competencia y el elocuente ejehiplo de los resultados obte- -

lógica de los estados de exportación y por la disminución no- - bien en ellüS la misma inferioridad de precio que la agobia nidos en la fabricación, cada vjíz más barata, del azúcar de
table, aunque no tan exagerada como se ha querido suponer, en los mercados extranjeros, aun en aquellos que, cómo el remolacha estrecharon á los productores antillanos á inten- -
del número de ingenios de azúcar desde el año IS73, se'uu de Inglaterra, ofrecen al azúcar del mundo entero una en- - tar los medios de abaratar igualmente su fabricación, recu

traua nore ue traoas nscaies; por consiguiente la supresión rriendo para ello al poderoso principio de asociación combi-d-e
estas en los puertos peninsulares, si bien serviría de ali- - nado con el no ménos fecundo de la división del trabajo, ó

vio indirecto 1 la producción sacarina de esta provincia, de sea á la separación completa ide la agricultura v de la in- -

lo acreditó la información abierta en todos los Municipios
por este Gobierno General en Julio de 1873, cuyo resumen
ó continuación se inserta, deber suyo era estudiar la causa ó

causas del mal para en su vista buscar el oportuno remedio. nmgun modo constituiría para ella un remedio radical. El dustria.
irumtwnmipntft df lns drpf.lms fisr.jvlp ripmiwnlnroc ( nnvn

Importaba ante todo esclarecer siestas causas eran está el azúcarpago igualmente sujeto cubano, podía, pues,
stajutc y derivadas de tenomenos naturales, contra las c0lsicierarse como una de tantas causas de agravación pacon

cuales es impotente- - el esfuerzo del hombre, ó si, por el

El problema quedó resuelto en las Antillas extranjeras
con el establecimiento de grandes Ingenios ó Factorías Cen-
trales por empresas industriales, que, desembarazando ai
hacendado de todos los cuidados y gastos de la fabricación, le
permitieron dedicar exclusivamente su atención y capitales al
mejoramiento del cultivo, aumentándose así considerablemen

sajera ; no bastaba empero á explicar el decaimiento esen-
cial que hoy se advierte. Menos aún bastarían esas trabas
fiscales á explicar el hecho, por demás elocuente, de que
aumentando anualmente él consumo general del azúcar, ha

contrario, eran accidentales y quizá superables, merced á la
atinada aplicación de los modernos adelantos agrícolas ó

industriales.

Comparado el estado actual de la producción sacarina
te en todas las haciendas de cada grupo la cantidad y cali- -

i . í i c i. i dad de materia prima, ó sea de cana, la cual trasportada porcon la prosperidad (pie alcanzaba quince años atrás y de
mostrada por la experiencia la exageración de los primeros visto paralizado, como sucede en Puerto - Pico, por la si- - i , , J l: '

Al . Central aíecta a diclio grupo, era sometida allí á los potentestemores á que dio lugar la reciente aparición de a llamada multanea y gradual rebaia de precio, consecuencia natural1,11? ? y modernos aparatos de fabricación, produciéndose de esteenfermedad de u cana en algunas comarcas azucareras, es- - ueii. competencia entre lasi regiones productoras, estimula- - i K , , ; ? . .

pecialmente en el 4? Departamento, fuerza es convenir que da sin cesar por una creciente demanda. Tj. 1Iluo

ninguna razón naeda de las condiciones naturales del suelo Otro era, pues, el origen del mal y forzoso era buscarlo T ,
m de su población basta á explicar la postración presente. en algún vicio esencial de que adoleciera la producción hílb,eose adoptado en Cuba este trascendental
Cada día se acredita con nuevos datos la indisputable supe- - puerto - riqueña en cualquiera de sus dos factores : cultivo ffnt 110 Pudo competir ya su fabricación individual con
nondad natural de este suelo para el cultivo de la caña sobre la cafia ó fahricacion del azúcar, cuando no en ambos. Ia de Pre obtenida desde entonces por la colec- -

el de todas las vecinas Antillas extranjeras y su igualdad tiva labricaciou extranjera, viéndose obligada, aquella como
por lo ménos con el déla Isla de Cuba. Ninguna tiene Muchos son ciertamente los defectos de que adolece el luego veremos, á volver también los ojos hácia las Factorías
tampoco tal densidad de población. sistema generalmente seguido en esta provincia, para pre- - Centrales como su único remedio.

narar. abonar, rptrnr v spmlirnr l;i tiprrn ilpdipnd.i ni nnlívr . . . .

abolición de la realizada si bien Estancada entre tanto la fabricación -esclavitud, en 1873, 1h la cafia. fLf tos nroliía v imtnblpmpntP. ,1,,!. puerto riqueña
desniveló un tanto las anteriores condiciones dó la produc- - i.. 1 61 antco 'le pailas abiertas apenas producebn:0 un punto de vista local y muy práctico, en la infere- - f !'
cion, se ultimó pacificamente, sin dar lugar 6 ninguno de los salJlte conferecia dada en Ponce por el Sr. Don Santiago .otr? claao de azucare" '1U0 'a, de lllüsb.a(lo o de purga,
conflicto que eran de temerse entre el capital y el trabajo Arnnr;i en 27 de Mayo de 1 S77 : pero no se cultivan ,Ífln:uk en su mayor parte á la exportación y que no se
y solo produjo CU ia COSia OI'te Ull IIIIIV CUIIO alimento en . nnntn r,n.ral n torronn , B n1.n . I,,to -- ""-S "-"- J'" -- """iu u im uc jiuc- -

i Hud, alguna falta de brazos, con la so hai. exagerado allí, más aún en Puerto - ico, los trla previamente á la operac.on de la rehnac.on para tras-preci- o

del jornal ejecutado por el vicios iln.nteS :,1 sistan.-- , ovtpJivn v. fl,nl,nr.m formarla en azúcar blanca, lo cual representa un nuevo gasto
los gastos y, en la cost;
consiguiente subida del
bracero libre. Mucho más dificultosa había sido la abolí- - J0 ya decaía la producción puerto - riquena, seguía luchando ' e ""?"' ff gasto tendrá indudablemente que de- -

don en ias aminas exiran eras v, sin emuanro. a nesar ue la .o,, i.f.,;., u i., np,win;n milntin 1 L L

exteriores ; por consiguiente todas las medidas queinferioridad de sus terrenos, la producción, después de un i. orn.iA a .n. i.... canos
a ... .1. ......rv -- 1. ....f..:. 1 . 1 , .1: ; i I i i I nunr in t'iTfirnncr ! nviinrr'imriniila minot frc nfntavto Hoacunu mu iibiu u ii nú u u ii ... --r ,.,u,uuums, yus u.siiiiiiuyeiiuo Era, pues, evidente que la causa verdadera y más eficiente r...y..,.

como en Puerto - Kico, lia vemdo e.xpernneutando un 'a supres.ou de todo derecho y traba fiscal en los -- puertopro- - del mal debía radicar en el sistema seguido en Puerto - Uico
gresivo aumento. Ia elaboracion jcl MÚcar .

españoles de aquende y allende, no a.canzarau jamás a bo- -

rrar esa, ciiush ungmana ue uesmeruo, naciua ue m inierio- -
Podía esta diferencia explicarse por el solo efecto de

una tributación mis ligera, combinada con un sistema aran- -
rrescindiendo en electo de otras reíormas y peileccic- - ridad de su clase y que se traduce en los mercados por una

namienios secunuarios, iacu era recoraar, como etapas prin- - dilerencia de precio ó saldo en contra, igual por lo ménos al
costo de la refinación, agravado por la merma que sufre, des

Ull I riiip ilp Pli Vm:ii1m 1 M'i'iíni inriinli'i1r íliifintí un ÍMnnríniliPPtlVíw lirtliiprnnQ I I i., M. ,,..,7. ... i. x . . ÜU utu uei peso e la cai3j comüinanos con natenas comunes, desde la hacienda hasta la fábrica refinadora.
Ii concesión de una indemnización crecida á los ex- - ó sean pailas abiertas para la cocción del iugo, fueron reem- - i .,j,.iA Averiguada esta causa de interioridad nativa, cuál

poseedores de esclavos, que grava anualmente el presupues- - plazados en todas partes, y algo más tarde en Puerto - liico, je sr ej r(4ip(lio
.

to de gastos con la enorme suma de 700,000 pesos ; la fran- - Por molinos movidos por el vapor, con fuerza extractiva de 1 4

quicia de derechos de importación decretada para la maqui- - i "70 00, pero con el mismo sistema defectuoso de pailas Este no podía ser otro que el de variar las condiciones
naria agrícola ; la elevación á un 50 OpO del " que ántes abiertas, si bien mayores. Con este sistema se obtuvo actuales de fabricación y omitiendo el paso intermedio, que
se descontaba para la contribución territorial por gastos de mayor cantidad de jugo y de azúcar que ántes, pero de la de "todos modos resultaría ya tardío, de la instalación de-ta- -

producción j las sucesivas rebajas realizadas el año anterior misma calidad moscabada j y mientras no se conoció otra dios neumáticos en las haciendas particulares, para lo cuai
v últimamente en los derechos de introducción de los azúca- - clase que esta en los mercados, se mantuvo á favor del azú- - carecen además los dueños de recursos propios, llegar de una
res m'ascabados en los puertos de la Península ; la rebaja del car puerto - riqueño una incontestable superioridad y el vez al establecimiento de grandes í actonas Centrales.

Ocioso era inquirir porque, adormecidos en una ciega1 OpO introducida desde el ejercicio anterior en el tipo de la consiguiente aumento de precio,
contribución ; la reducción de un 50 ()0 de los derechos de Hasta entonces, la lucha se había sostenido únicamente confianza, no aprovecharon los hacendados puerto - riquenos,
exportación, que rige desde el presente año para llegar en entre los azúcares de caña y vencedora sin esfuerzo la pro-- para transformar con sus propios recursos su maquinaria, la

Rico, adormecióse en el goce época excepcionalmente iirósnera en que su azúcar mosca- -breve á su supresión toiai ; y, por intimo, ia reiorma rauicai üuccion sacarina de ruerto -
de una fortuna que imprevisoramente juzgó eterna y no dió bado era el rey de los mercados;; inútil era también avendel Arancel y de la Ordenanza de Aduanas, propuesta al

Gobierno de S. M. después de cousultado el comercio de la industrial. 1 mar por qué al decretar el Gobierno de la Nación una creci- -ya ni un paso más en la escala de su progreso


